
 

  

MONICIÓN A LA PALABRA DE DIOS (Hechos de los Apóstoles, 6, 1-7; 
Salmo 32; 1ª Pedro 2, 4-8; Juan 14, 1-12). 
La Palabra de Dios nos habla hoy sobre todo de comunidad: una comunidad que 
cuida a los más necesitados, una comunidad corresponsable que genera nuevos 
carismas y ministerios y una comunidad que tiene como fundamento a Jesucristo, 
Camino, Verdad y Vida, piedra angular que sostiene a todos los creyentes, piedras 
vivas.  

ORACIÓN DE LOS FIELES 
Ante Ti, Dios de la Vida, presentamos estas necesidades que Tú conoces.   

1. Por toda la Iglesia, especialmente por nuestra Iglesia Diocesana de Jaén, 
para que sepa ser en medio de esta sociedad, camino, verdad y vida al hacer 
presente a Jesucristo resucitado. Roguemos al Señor 

2. Para que los creyentes no seamos representantes de la rutina y la 
repetición, sino que hagamos presente una fe viva, transformadora, 
comprometida y renovada. Roguemos al Señor 

3. Por nuestra comunidad parroquial, para que nos sintamos piedras vivas 
que formamos la Iglesia y seamos capaces de responder a lo que Dios espera de 
cada uno de nosotros. Roguemos al Señor 

4. Para que el servicio a los necesitados no sea tarea de unos pocos 
cristianos que trabajan en Cáritas, sino el empeño de todos los que somos 
seguidores de Jesús. Roguemos al Señor 

5. Para que tomemos con decisión la tarea de ser los que mantenemos la 
esperanza de todos, pero, sobre todo, de los más necesitados. Roguemos al 
Señor 

6. Para que, como Esteban y sus compañeros, colaboremos en todo lo que 
nuestros contemporáneos necesitan y Dios nos pide. Roguemos al Señor 

7. Para que indiquemos a tantos desorientados y desnortados que el camino 
de la vida verdadera es Jesús y no otras cosas. Roguemos al Señor 

Oración: Padre bueno, recoge estos nuestros deseos de fortalecer la gran familia 
de los que queremos construir tu Reino. Tú que vives y reinas… 

 

MONICIÓN PARA LA COLECTA 
El Señor nos ha invitado a reanimar nuestro deseo de ser piedras vivas en la 
construcción de una Iglesia al servicio del Reino de Dios. El Domingo de Cáritas 
nos propone un gesto concreto en este propósito: nuestra aportación generosa 
en la colecta en favor de aquellos que son destinatarios privilegiados de este 
Reino, los más pobres y desfavorecidos. Así el Evangelio podrá hacerse concreto 
y nuestra Iglesia recuperará la frescura que Dios espera de ella. Gracias por 
vuestra generosidad. 

SUGERENCIAS PARA LA REFLEXIÓN O LA HOMILÍA 
 

• El texto de Hechos de los Apóstoles es una muestra de cómo la 
Iglesia primitiva, con realismo y creatividad, va resolviendo los 
problemas que el devenir de la vida comunitaria les va planteando, A 
partir de una necesidad se crea un servicio, un ministerio: el diaconado, 
para cumplir mejor la misión evangelizadora. 
 

• Progresivamente se van incorporando a la Iglesia judíos de cultura griega 
y paganos, que requieren otro tipo de atención, otro idioma, otras 
necesidades,… Aunque en principio son mirados con cierta sospecha, 
en buena medida serán los artífices de la propagación del Evangelio. 
 

• La carta de San Pedro está dedicada a la nueva vida que tenemos en 
Cristo y por Cristo. Utiliza imágenes en torno a la construcción, que al 
fin y al cabo es un proceso de sumar, de añadir a partir de un proyecto, 
quizá de un sueño, en el que la piedra desechada se convierte en piedra 
angular (la que sostiene todo en pie, si se quita, todo se cae).  
 

• Esta es la oferta que se hace a los creyentes: La Iglesia que tiene su 
origen en la cruz, símbolo máximo del rechazo, se va llenando de Vida 
(resurrección).  
 

• También habla de todos los creyentes como “piedras vivas”, “linaje 
elegido” o “sacerdocio real”, “pueblo santo”, hoy eso lo traducimos por 
corresponsabilidad, sacerdocio común de todos los bautizados, 
vocación de santidad a la que todos somos llamados, misión compartida, 
y hasta sinodalidad. 



 

                    

DOMINGO 
de CÁRITAS  

Guion litúrgico para el 7 de mayo de 2023 
5º domingo de Pascua. Ciclo A 

Sugerencias para la celebración dominical  

MONICIÓN DE ENTRADA 
Bienvenidos hermanos a nuestra Eucaristía en este quinto domingo de Pascua. Es 
tiempo de cultivar la esperanza, es tiempo de Pascua en que los cristianos podemos 
celebrar la vida con la alegría que procede de la Resurrección de Jesús. 
Celebramos Domingo de Cáritas, que anima nuestra gratitud al Dios que nos ama 
y nos invita a compartir solidariamente, poniendo en el centro de nuestra 
celebración a las personas necesitadas, en cualquier lugar del mundo. 
Celebremos, pues, con alegría la vida que hemos recibido de Dios. 

ACTO PENITENCIAL 
• Por dudar de te presencia 
constante en medio de nosotros.  
¡Señor, ten piedad! 

• Por poner la esperanza más en 
nuestras fuerzas y obras, que en tu poder. 
 ¡Cristo, ten piedad! 

• Por no escuchar a las personas 
más débiles y necesitadas.  
¡Señor, ten piedad! 

 

• El relato del evangelio de San Juan narra una conversación de Jesús con 
sus discípulos en el contexto de la Última Cena. 
 

• Los discípulos están inquietos no sólo ante el anuncio de su partida; 
también ante la posibilidad de decepción ante esta misión en la que les ha 
embarcado Jesús y que quedaría sin sentido, y les pide confianza.  
 

• Con lenguaje figurado, Juan va describiendo la nueva relación de los 
discípulos con Dios, que ya no es tremendo y lejano, sino familiar y 
cercano; ya no son siervos, sino hijos y hermanos de Jesús. En la vida del 
Espíritu se recorre un camino semejante a Jesús, un modo de vida. Su vida 
y su muerte muestran al hombre un itinerario que lo lleva a Dios. 
 

• Felipe está fuera de juego, anclado en la tradición judía, no se da cuenta 
de que Jesús desborda toda promesa, Él es la presencia misma de Dios en 
el mundo. Después de la resurrección comprenderá. 
 

• Insiste Jesús en su total sintonía con el Padre. La prueba son sus obras: 
quien considere la calidad de sus obras, tiene que concluir que son de 
Dios. Actúa siempre en favor del hombre, y Dios creador tiene que estar 
necesariamente siempre a favor del hombre, su criatura. No se propone 
como un modelo inalcanzable, el único capaz de hacer tales obras. El 
discípulo podrá hacer lo mismo, y aún más. 
 

• Jesús es a la vez camino y acompañante. No es sólo un maestro que 
enseña, sino un maestro que abre camino a los discípulos para que ellos 
caminen por donde Él ya ha caminado antes. 
 

• Jesús nos es sólo un hombre de Dios, es presencia de Dios, revelación de 
Dios. No se puede llegar a Jesús sino a través del hermano. No es posible 
entender el camino de la nueva comunidad si desconocemos el 
mandamiento del amor, sólo se puede amar a Dios en el otro, el otro es 
rostro de Cristo. 

 

 

En el libro “Somos los que damos. Somos 
amor” (Cuaresma y Pascua 2023), editado por 
Cáritas Española pueden encontrar más sugerencias. 
Páginas 215-225. Si necesita algún ejemplar, puede 
solicitarlo a publicaciones.cdjaen@caritas.es 


